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El zumbido de la alarma arrancó a Savanna de un sueño profundo y salió a los tumbos de la cama moviéndose antes de pensar. Solo eran las tres de la madrugada. Gimió y tanteó hacia la puerta de su habitación para apagarla, pero hizo una pausa para toser. Le ardían los ojos y el aire estaba tan seco y caliente que le costaba respirar. 

¡Humo! Los latidos de su corazón se dispararon en una carrera dolorosa y veloz. ¿De dónde venía? Extendió la mano con idea de revisar la puerta cerrada, pero sintió calor justo antes de tocarla.

Giró con rapidez, corrió hacia la ventana del dormitorio y trató de abrirla. Podría saltar desde un segundo piso. Un hueso roto no era tan malo como enfrentar las llamas al otro lado de la puerta. Era probable que pudiera aterrizar con solo un par de magullones. ¿Verdad? 

¿Por qué no se abría? Le hizo palanca y tiró de la ventana mientras maldecía hasta que sintió que se abría. Apenas cedió unos pocos centímetros, lo justo y necesario como para dejar entrar más humo. ¿Cómo podía ser que el humo entrara tanto por la puerta del dormitorio como por la ventana? Tenía que haber alguna forma de salir. Con la cara presionada contra la ventana, pudo ver el resplandor naranja de las llamas ondulantes que salían del departamento de abajo.

Estaba justo encima del fuego. 

El murmullo del miedo en su pecho se extendió por todo su cuerpo. Ahora había entrado suficiente humo en la habitación como para que lo viera y se hacía más espeso minuto a minuto. 

No podía salir por ahí y de ninguna manera iba a sentarse a esperar que las llamas ardientes cruzaran la puerta. 

Se puso en cuatro patas y se acercó a la puerta. En el último segundo, pensó en agarrar algo para cubrir la manija de la puerta. Usando una camisa que encontró en el suelo, giró la manija y abrió la puerta lo suficiente como para mirar hacia el pasillo. 

El calor le pegó de lleno en la cara y le provocó un dolor punzante en los ojos. La empujó de regreso al dormitorio, pero logró ponerse de rodillas para observar el fuego. El humo se metía en la habitación por encima de ella. Las llamas cubrían ambos lados del marco de la puerta y dejaban solo una pequeña brecha por la cual salir corriendo. 

Llamas y chispas rojas y naranjas bailaban por las paredes de la sala de estar, en algunas partes del techo y alrededor de algunos de los muebles. 

Se puso de pie, pero no se paró erguida. De hacerlo, la cabeza le hubiera quedado en medio del humo espeso de arriba. Respiró a través de la camisa.

Bien, la separaban seis metros de la puerta. En sus marcas, listos, ya. 

—¡¡¡Ah!!! 

Una viga de madera se estrelló al piso delante de ella. Cuando se llevó la mano a la boca, descubrió que se le había caído la camisa. Tosió y buscó una nueva salida.

Aguarda un minuto, ¿por qué no rompía la ventana y listo? ¿Cómo diablos no se le había ocurrido? Se dio la vuelta para volver, pero se encontró con llamas sólidas que devoraban el pasillo detrás de ella. De hecho, el fuego ahora envolvía la mayor parte del pasillo frente a ella también. No tenía con qué protegerse y su única oportunidad era correr a través de las llamas. 

De atravesarlas, tendría cicatrices por el resto de su vida; eso si lograba salir con vida, pero ¿qué otra opción tenía? 

—¡Uno, dos, tres, corre! 

Trató de moverse, pero su cuerpo no obedecía.

—¡Uno, dos, tres, corre! 

Volvió a quedarse helada. 

Llorando, volvió a contar y saltó. Se encontró con un bombero bien pertrechado, un espectáculo casi tan aterrador como el fuego mismo. 

¡Oh, gracias a Dios! Sintió una manta mojada a su alrededor antes de que él la alzara en brazos. El agua entraba por la puerta abierta y apagaba las llamas a medida que salían. El instinto la hizo acurrucarse contra él y aferrarse a su equipo mientras corría hacia la puerta y la sujetaba con fuerza. 

El calor disminuyó. Lo habían logrado. Cerró los ojos, trató de reprimir el infierno centellante y la forma en que había entrado en pánico. Podría haberla matado.

Quien fuera que la hubiera rescatado tenía brazos fuertes, un pecho ancho. La máscara la había asustado ese primer segundo, pero ahora se aferraba a él.

Una vez fuera del edificio, él se dirigió directamente a la ambulancia y la puso en una camilla. Entonces se quitó la máscara. 

—Ya todo está bien. 

Sus ardientes ojos marrones reflejaban el edificio en llamas mientras la miraba a la cara.

—¿Señorita? 

Se inclinó sobre ella, preocupado. La nariz fuerte, ligeramente torcida, encajaba a la perfección con los pómulos anchos y la mandíbula cuadrada. Savanna no respondió, solo miró al hombre que le había salvado la vida. 

—¿Señorita?

Ella no podía quitarle los ojos de encima.

Se volvió hacia otra persona y le dijo: 

—Podría estar en estado de shock. —Se inclinó sobre ella una vez más y le apretó el hombro—. Ya está a salvo. Todo va a estar bien.

Luego se fue. 



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Uno


[image: image]




––––––––

[image: image]


Savanna esperaba de pie en el mostrador de la agencia de alquiler, para terminar el papeleo y devolver el camión de mudanzas. En este momento, este así llamado nuevo comienzo se sentía más como un final. Había pasado los últimos días conduciendo desde Texas de regreso a su ciudad natal de Eugene, en Oregon, bajo el calor de finales de agosto. 

El viaje en sí no era la peor experiencia de su vida. Después de todo, no lo había hecho caminando, pero emoción tras emoción la habían calado hondo en ella y la habían hundido en una preocupación nerviosa o tristeza oscura. El estrés se había apoderado de ella al guardar todo lo que tenía en una pequeña unidad de almacenamiento antes de venir aquí. 

—¡Mamá! 

Aunque cansada, le sonrió a la niña apoyada en su cadera. Una brisa cálida soplaba a través de la puerta abierta y jugaba con los cortos rizos marrones de Aubrey. Por fin, el hombre deslizó un papel a través del mostrador para que Savanna lo firmara. Le dio las gracias y se sentó en el pequeño vestíbulo para llamar a la casa de Cassie, ansiosa por hablar con su amiga. 

Sin embargo, no pudo comunicarse con Cassie. Otra persona respondió y dijo que enviarían a un hombre llamado Jason. Debería haber pensado en otra forma de llegar a la casa de Cassie, pero ese era un pensamiento inútil y no tenía ningún sentido. Era un poco tarde para tratar de organizar las cosas ahora. No le había dicho a nadie que se iba a mudar. Todo el mundo supondría que solo estaba de visita y que luego regresaría a Texas.

No solo estaba sucia y agotada, sino que su bebé bostezaba y se frotaba los ojos. Savanna se dirigió al baño para refrescarse, aunque dudaba que eso las renovara demasiado a ninguna de las dos. Se humedeció la cara con agua fría. Aubrey también parecía acalorada, por lo que Savanna peinó los rizos cortos con agua lo  que hizo que los mechones se ensortijaran por toda la cabeza. Si bien no podía imaginar a Aubrey con nada más que sus grandes ojos marrones y cabello castaño, le recordaban siempre al padre de Aubrey, alguien en quien ya no quería pensar. 

Aubrey se escurrió de sus brazos, se deslizó hacia abajo y dejó a Savanna mirándose en el espejo. Algo acerca de mirarse en sus propios ojos hizo que enfrentara la verdadera situación. Un sollozo pugnaba por salir de su garganta. Decidida a mantenerlo dentro, sacó una toalla de papel del dispensador y la sostuvo sobre su boca, pero aun así brotaron las lágrimas. Se sentía demasiado perdida.

Aubrey gimió. 

—Está bien, querida. Estoy bien. Estoy bien —dijo un par de veces y se volvió a mojar la cara. 

—Bobby Boo, upa —dijo Aubrey en voz baja, con demasiada seriedad, mientras miraba a su madre con sus ojos marrón oscuro. 

Se limpió la máscara de pestañas corrida con una toalla de papel mojada y trató de sonreír. 

—Vamos, mi chiquita. Vamos afuera. 

Su «Bobby Boo» le sonrió. Savanna alzó en brazos a Aubrey y agarró el asiento de seguridad para el coche y la correa de su maleta. No parecía elegante arrastrando la maleta, pero así salieron. El calor del día se desvanecía un poco y dejaba cierta fatiga en el aire. Encontró un banco contra el edificio donde podían sentarse a la sombra. 

Sintió un dolor pulsante en las sienes por lo que cerró los ojos, pero sin dejar de estar atenta a los balbuceos de Aubrey. Qué semana tan larga y loca, pero había superado todo por Cassie. Había estado buscando una razón para volver a Oregon, así que cuando se enteró de que Mike, el marido de Cassie, había muerto, renunció a su trabajo, empacó su apartamento y corrió desde Texas.

Todo el embalaje y el movimiento no la habían mantenido lo suficientemente ocupada como para ignorar la culpa. Ella le había mostrado a Cassie una fachada falsa durante los últimos años, fingiendo que todo estaba bien mientras se desmoronada. Había descuidado a su mejor amiga y la verdad de sus vidas, pero ahora parecía un buen momento para renovar la amistad y centrarse en los problemas y necesidades de otra persona. Tal vez podría perderse en eso.

Aubrey subió al regazo de Savanna y cantó su interpretación de «Ba, Baa, Black Sheep» durante un minuto y luego apoyó la cabeza en el hombro de Savanna. 

—¿Cansada, Bobby Boo? Fue un largo viaje, ¿eh? 

Acercó a su beba para abrazar su pequeño cuerpo gordito y luego le acarició la espalda hasta que Aubrey se durmió. Con suerte, su hija vería todo esto como una gran aventura. 

No solo estaba preocupada por Cassie. También estaba atormentada una vez más por los recuerdos del incendio que casi le había quitado la vida. Había sucedido justo aquí en Eugene, poco antes de que se mudara a Texas. 

Pobre Cassie. Su esposo había sido bombero y Savanna se preguntaba si Mike trataba de salvar a alguien cuando murió. Savanna se sintió descompuesta de nuevo, el mismo malestar que había sentido en ese incendio mientras pensaba en morir. Hoy no podía escapar de la tortura de esos recuerdos o del temor de enfrentarse a todos sus viejos amigos de nuevo. La verdad saldría a la luz, decidiera o no contarlo, porque la gente siempre hace preguntas. 

¿Por qué demonios te quedaste allí en Texas? ¿Por qué no volviste a casa? ¿Por qué no se lo dijiste a nadie? 

Un presentimiento la obligó a abrir los ojos. En efecto, alguien se acercaba. Un hombre con llamativos ojos marrones caminó hacia ella, sin dejar de mirarla. Trató de decir Jason para ver si él era su chofer, pero nunca se escuchó pronunciar palabra. Él tenía una cara varonil, la mandíbula cuadrada y un cuerpo que parecía que hacía ejercicio todos los días. 

Sus ojos y su boca le eran familiares, pero ¿cómo podía ser? ¿El bombero? La camiseta le quedaba a la perfección y el color verde bosque hacía que sus ojos se vieran de un marrón profundo. 

Dado que Aubrey todavía dormía sobre su hombro, tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo mientras se detenía frente a ella.

—¿Savanna Stauffer? —La voz grave resonó en sus oídos. Sí, la misma voz y aquí estaba ella, no podía dejar de mirarlo como una idiota por segunda vez.

—Sí. —Ups, esa era su primera mentira aquí. Por un segundo pensó que debía decirle que su nombre ya no era Stauffer, pero las palabras quedaron alojadas dentro de su cabeza—. Ella es Aubrey.

Su cara había permanecido tan clara en su mente durante los últimos dos años y medio. Este hombre le había salvado la vida y había llenado sus sueños con esos ojos intensos y taciturnos. Por supuesto que eran incalculables las personas habría sacado de edificios en llamas. Era una tontería pensar que se acordaría de ella.

Él le ofreció la mano. 

—Jason Lancaster. 

Por fin, sabía su nombre. Ahora solo necesitaba pensar en algo, en cualquier cosa que decir. Se las arregló para extender su mano y descubrió que tenía un apretón de manos firme que terminó rápidamente. 

Él la estudió, de arriba a abajo, con una mirada inquisidora. Vaya, era un gran día para estar sudorosa y sucia. Con la misma mirada interrogante volteó hacia el letrero del edificio. 

—¿Rentaste un camión para viajar?

Asintió, pero no ofreció más detalles.

—¿No querrás remolcar tu coche? —Se puso las manos en los bolsillos del pantalón vaquero y descansó un pie en el banco como si planeara quedarse unos minutos. 

—Lo vendí para pagar el camión. —Miró la calle en lugar de mirarlo a él—. De todos modos, el motor no andaba bien. 

En ese momento, él pareció notar su estado de ánimo 

—Tammy me pidió que viniera a buscarte.

—¿Tammy Clareborn? ¿Ella fue quien contestó el teléfono de Cassie? —Estaba demasiado cansada para pensar con claridad, pero se preguntaba si Tammy todavía estaba cerca y seguía siendo amiga de Cassie. A Tammy no le caía muy bien Savanna.

—Creo que ese es su apellido. ¿La conoces?

—Fuimos juntas a la secundaria —suspiró Savanna—. Ella era amiga de Cassie, pero no nos llevábamos bien. —Tammy la había llamado: «Pequeña Reina del Festival» en más de una oportunidad. Savanna nunca entendió por qué a otras personas les molestaba que soñara en grande. Ella quería viajar, ser alguien. Era curioso cómo había terminado todo. 

—¿Estás bien? —Jason se sentó a su lado y se recostó contra el banco. 

—Lo siento, solo estoy cansada, conduje hasta aquí preocupada por Cassie.... preguntándome qué voy a hacer. —Esa última parte se le escapó—. Lo siento, estoy cansada. —dijo y le sonrió a modo de disculpa.

—Entonces vamos a llevarte a la casa de Cassie. —Tomó la maleta y el asiento de seguridad de Aubrey que estaba a los pies de Savanna. En el proceso, dejó que su mirada se detuviera en Aubrey—. Qué hermosa beba.

Savanna se puso de pie y el movimiento despertó a Aubrey. Jason se dio la vuelta y se dirigió hacia el estacionamiento, por lo que ella tuvo que dar pasos largos para ponerse alcanzarlo.  

—¿Jason?

Él aminoró la marcha. 

—¿No me reconoces? —Cambió a Aubrey a la otra cadera. ¿Por qué no decía nada? 

Jason la miró directamente a los ojos y parecía que le había leído la mente. Luego miró su mano en la espalda de Aubrey. Cuando él enarcó las cejas, recordó que se había quitado el anillo de bodas. En realidad, hacía un año ya, cuando Eric le había pedido que se lo devolviera y así había puesto fin al matrimonio antes de que llegaran a cumplir su primer aniversario.  

Sin contestar, se dio la vuelta y se dirigió hacia el estacionamiento. Ella notó que se encaminaba hacia un jeep rojo. Jason volvió la mirada y le dijo: 

—Espero que no sea un problema. El viento no molesta para nada en el asiento trasero.

Savanna dudó y luego decidió intentarlo. El asiento de Aubrey estaba orientado hacia atrás de todos modos, por lo que el viento no daría de lleno sobre ella. 

—Claro, creo que estará bien. —Jason levantó el asiento del coche para instalarlo y ella se ofreció—. Puedo hacerlo.

—Está bien. —Jason instaló el asiento y luego la dejó sentar a Aubrey en su lugar—. Hola, Aubrey. Soy Jason.

—¿Gase?

—Casi casi, cariño. ¿Vamos a dar un paseo?

Savanna casi captó su sonrisa antes de darse la vuelta. En su lugar, vio sólo el perfil de la misma.

Pronto estaban en marcha, y una ligera brisa los refrescó entre los semáforos. A pesar de su cansancio y las circunstancias, se sentía vigorizada. Su pelo bailaba en la brisa. Mientras aceleraban desde una parada, Jason gritó: 

—Aubrey, ¿te diviertes allí?

Los chillidos de deleite de la niña fueron la respuesta. Savanna, que nunca había montado en un jeep tampoco, se sorprendió. Miró a su dueño con curiosidad por lo que pudiera pensar de ella. No cabían dudas de que él era el sueño de toda chica: El hombre alto, moreno y guapo había ido a recogerla y ella estaba hecha un desastre y sudorosa. Jason la miró y ella tuvo la horrible sensación de haber dicho eso en voz alta. 

—Entonces, ¿cómo conociste a Cassie? —le preguntó, y los recuerdos volvieron a su mente mientras hablaba. Cassie había mencionado al amigo de Mike, Jason, durante sus llamadas telefónicas, ahora que lo pensaba. Cassie había compartido su vida mientras Savanna había fabricado la suya. 

—Somos buenos amigos desde hace unos años, desde que conoció a Mike. Él y yo tenemos historia.

—Oh, claro, porque ambos son... —Bomberos. ¿Por qué no aprendía a callarse la boca?

A juzgar por su apariencia, debían haber sido muy cercanos. Podía notar sus ojeras y necesitaba afeitarse, pero esa parte se veía bien en él. 

—Todavía no puedo creerlo —dijo, refiriéndose a Mike. Tal vez necesitaba hablar de ello. Miró de reojo. Nop. Los músculos de la mandíbula se movían y eso lo hacía parecer loco. Ahora lamentaba haber hablado. Cuando él no respondió, confirmó sus pensamientos. 

La miró a través de gafas de sol oscuras, el viento jugueteaba con su cabello. Le pareció que la fulminó con la mirada, pero lo atribuyó a su estado de ánimo. 

—¿Así que tienes pensado quedarte algún tiempo con Cassie? 

—El tiempo que ella me necesite.

—Eso está bien. Necesita a alguien que la acompañe. 

Jason golpeó el volante. Ella giró el cuello y luego se acomodó de nuevo en el asiento. Cada vez que parpadeaba, su vida cambiaba. El viaje inesperado a casa, y ahora él. Emitía una energía controlada, una intensidad que gritaba fuera de su silencio. 

Su vieja ciudad pasaba ante sus ojos. Había extrañado los veranos verdes de Oregon que no eran demasiado calurosos. Amaba las colinas, los altos árboles de hoja perenne y los ríos claros y fríos. Eugene era una ciudad universitaria, pero no como otras que ella había visitado. Era ajetreada a causa del tráfico comercial, los fanáticos de los OregonDucks, hippies y multitud de compradores que llegaban de un radio de ciento sesenta kilómetros. 

—¿Cómo está Cassie? —Temía conocer la verdad, pero también necesitaba prepararse.

—Está enojada. —Su voz sonaba grave, controlada. 

—¿Enojada?

Suspiró y se quitó el cabello de la sien. 

—Mike y Cassie tenían muchos planes. Él ya no está. Ella culpa al departamento de bomberos. A mí. Más que nada, a mí.

Su repentina honestidad tomó a Savanna por sorpresa. 

—Tiene las emociones a flor de piel en este momento —le dijo—. Quizás se esté desahogando.

—Es mi culpa.

Cuando ya no pudo tolerar el silencio, susurró: 

—¿Por qué?

Incluso con el ruido del motor y el viento él la oyó.

—Debí haber mantenido mi boca cerrada y dejar que tomara sus propias decisiones. Primero, perdí a mi mejor amigo, y después, la amistad de Cassie también. —Suspiró y apoyó la mano en la palanca de cambios; sin querer, le rozó la pierna. Ella se sobresaltó ante el roce, lo necesario para que él bajara la mirada y moviera la mano. 

—He oído mucho acerca de ti de boca de Cassie. Durante todo este tiempo, no me había dado cuenta que ya te conocía. No sé si se recuerdas que... —dijo un minuto después.

—Sí, por supuesto. 

¡Él lo recordaba! Tenía tantas cosas para decir atragantadas y sin embargo, no podía hablar. Ni siquiera podía voltear a mirarlo. Si él llegaba a ver su rostro, sabría de inmediato cuántas veces ella había pensado en él. Esa noche aterradora volvía a sus pensamientos cada tanto, pero sobretodo ella podía ver el rostro de Jason mirándola desde lo alto. Ella se había sentido tan aterrada por un momento y luego a salvo en sus brazos. 

—¿Te gusta Texas? —la salvó con amabilidad.

Ella se encogió de hombros. 

—Es caluroso. 

Luego le preguntaría por su esposo y ella no quería contarle sobre su falsa vida de «cuento de hadas» que había arruinado al querer un bebé, como le había dicho su exesposo. 

Jason nunca le preguntó. Su mente voló a la siguiente pregunta, pero no podía preguntarle sobre su trabajo. 

Se mantuvieron en silencio mientras avanzaban sobre el río Willamette y cruzaban Eugene hasta la casa de Cassie, color lavanda con adornos blancos. En los canteros crecían flores silvestres, algunas de color lavanda para estar a juego. Debajo del buzón colgaba un cartel en el que se podía leer Fisher pintado en letras bonitas. Una cerca nueva de estacas rodeaba el terreno. Era imposible encontrar una casa más perfecta para empezar. 

—Gracias por traerme —dijo ella mientras bajaban del auto. Después de sacar a Aubrey de su asiento, Jason lo apoyó al lado de la puerta del frente.

—No hay problemas —respondió a secas y le llevó la maleta a la puerta también—. Será mejor que me vaya.

—¿Tan molesta está Cassie contigo? 

¿Por qué le había preguntado eso? Probablemente, solo tenía algún compromiso.

—Convencí a Mike para que no renunciara al departamento. Estaba enojada incluso antes de que él muriera. Y tiene razón. Es mi culpa. 

Savanna intentó hablar, decirle que no podía ser su culpa, pero la oportunidad se le escapó con la lengua pegada al paladar. Jason metió sus manos en los bolsillos y la miró cargar a su pequeña niña.

Pensando en algo bueno qué decir, recordó el incendio. 

—Siempre quise poder agradecerte. Me refiero a que me salvaste la vida en ese incendio. —Apenas pudo terminar antes de que él endureciera la mirada. Jasón asintió y se fue caminando hacia el jeep.

—¿Qué demonios? —murmuró a sus espaldas, pero él no escuchó nada. Arrancó el coche mientras la puerta se abría a espaldas de Savanna. 

—Savanna. 

Se volvió hacia la voz. Tammy aún conservaba esa mata de rizos rojo oscuro y parecía que Savanna aún no le caía bien.

—Tammy, ha pasado mucho tiempo. —Agarró el bolso con una mano mientras balanceaba a Aubrey en su otra cadera y entró.

—Iré a buscar a Cassie. Tengo que volver a casa con mi familia —dijo Tammy de prisa mientras que se alejaba. 

Aubrey se retorció en los brazos de Savanna como para poder bajarse a correr. La maleta y Aubrey ambas aterrizaron en el piso con un ruido sordo y la niña partió a explorar.

Savanna estaba a punto de perseguir a su hija cuando Tammy regresó. Intentando sonreír, Savanna le preguntó: 

—¿Así que ya tienes tu propia familia, Tammy? 

Tammy frunció el ceño y le dijo adiós. Savanna quería abrir la puerta de un golpe y gritar: «Eh, Tammy, ¿por qué siempre tienes que actuar como si yo fuera una chica rica y malcriada? Crecí sin un papá, ¿lo sabías?» Pero no lo hizo. Cassie le había dicho hacía ya varios años que Tammy tenía que estar celosa de la belleza de Savanna, pero Cassie era bonita también. Era alta y elegante, como la mamá de Savanna.

La casa de Cassie olía a flores frescas y era mejor que Savanna pensara en algo más que sus viejos problemas de la secundaria. Los ventiladores del techo giraban lentamente pero eran eficaces, de modo que la casa se sentía más fresca en comparación con el calor de afuera. Sin embargo, el clima dentro de la casa no era fresco. El lugar estaba marcado por colores y diseños alegres, como la alfombra brillante de sandía bajo sus pies. Savanna soñaba con un lugar bonito y acogedor como este para ella y Aubrey. Hasta quizás un marido y un padre algún día. 

Savanna observó la sala de estar pintada de celeste, y notó que Cassie la había arreglado a prueba de niños. Iba en serio lo de quedar embarazada. Un portarretratos cerca del marco de la puerta mostraba dos fotos. Una era la primera foto de Mike y Cassie juntos. Sonreían dentro de una cabina de feria. La otra era una foto de la boda. Debajo de las fotos se podía leer: «Michael James Fisher y Cassandra Grace Thompson. Para siempre». 

Con lágrimas en los ojos, Savanna observó que las fotos de la boda de Mike y Cassie cubrían el interior de la casa, junto con un tapiz hermoso que colgaba en una pared y algunas pinturas de montañas y de los ríos.

—¿Savanna? 

Se dio vuelta y vio aparecer a Cassie usando un pantalón gris y una camiseta holgada que tenía que haber sido de Mike. Se había recogido el cabello en una coleta desprolija, pero ¿qué era lo que Savanna esperaba? Se sorprendió de que Cassie estuviera fuera de la cama.

—Hola. —Abrazó a su amiga que parecía que se iba a quebrar en llanto.

—Gracias por venir. —Cassie no se apartó de su abrazo. Todavía olía a su champú de lavanda.

—Ni siquiera lo digas —respondió Savanna. No tenía que agradecer. ¿Cómo no iba a venir?

Permanecieron de pie, aferrándose la una a la otra durante un largo rato, permitiendo que las lágrimas brotaran y se derramaran. A veces se necesita ese desahogo. 

—No tenía que morir. Debería haber renunciado a ese trabajo —dijo Cassie, con la voz quebrada varias veces. 

No había nada que pudiera decir acerca de eso para calmarla, así que Savanna solo la escuchó y la abrazó. 

Finalmente, Cassie dio un paso atrás y se limpió los ojos rojos, hinchados. 

—Eric debe estar ocupado con su trabajo... si no vino contigo.

Eso tomó la Savanna por sorpresa porque su mente estaba centrada en Cassie. Sacudió la cabeza en blanco. No podía contarle a Cassie acerca de ella y Eric... del divorcio... No ahora mismo. No todavía. 

Cassie miró de reojo la maleta grande y preguntó: 

—¿Te puedes quedar unos días?

Justo cuando Savanna empezaba a responder, Aubrey gritó: 

—¡Mama! —Tenía el control remoto del televisor y saltaba emocionada—. ¡Botones!

—Ya habla. —Cassie se quedó helada, observando a Aubrey desde el otro lado de la habitación.

—Algunas palabras —respondió Savanna al notar la postura tensa de Cassie. 

Aubrey llegó a los tropezones hasta Cassie, que no se agachó para abrazarla o para alzarla. Luego, Aubrey corrió a los brazos de Savanna. 

—¡Bobby Boo, upa! 

—Ven, te enseñaré la habitación de huéspedes. —Cassie tomó la maleta y Savanna la siguió por el pasillo. Entró a la habitación de huéspedes detrás de Cassie, pero no era una habitación de huéspedes. Estaba pintada de amarillo pastel para combinar con el resto de la casa y tenía una cenefa de globos a menos de un metro del piso.

—Oh, Cass. —Lágrimas frescas rodaron por su rostro.  

Cassie lloró también. 

—Está bien, por favor, no llores.

La ironía de la declaración de Cassie destrozó aún más a Savanna, pero Cassie se dio la vuelta. 

—Disculpa, aún no lo he inflado —dijo Cassie acerca del colchón desinflado en el piso. 

—No hay problema, yo lo hago. —Savanna aprovechó la oportunidad para hacer algo y quebrar el clima denso.

—Muy bien, Señorita Bobby Boo, ¿quieres tomar algo?

Cassie tomó la mano de Aubrey y la condujo hacia la cocina para llenar su vasito y conseguir un bocado mientras Savanna dejaba la cama lista. Ella oyó que Cassie hablaba y esperaba que su amiga apenas necesitara acostumbrarse un poco a Aubrey. Después de jugar durante una hora, Aubrey probó la cama y rápidamente se durmió. 

—Pobre, mi beba cansada. —Savanna besó la mejilla de Aubrey y la cubrió con una manta. Se unió a Cassie en la sala de estar mientras Aubrey tomaba su siesta. Se sentaron en silencio, pero tenía que ser mejor que hablar de Mike. 

La casa estaba llena de recuerdos de él, desde fotos en las paredes hasta sus zapatos aún en el zapatero e incluso una lista de tareas en el mostrador de la cocina con la mitad de los ítems tachados. Lo peor era una nota adhesiva escrita a mano en el refrigerador que decía: «Quizás llegue tarde esta noche. Te aviso. Te quiero, Cass. ¡Y algún día serás una gran madre!»

Savanna quería esconder esas cosas para que no lastimaran a Cassie, pero esa no era su decisión. Le pegaba directo al corazón, pero también le hacía pensar en su antiguo hogar con Eric cuando estaban casados. ¿Habían existido todos esos pequeños toques personales? No había sido como un hogar para él en absoluto. 

Al día siguiente, llegaron los padres de Cassie. Se irían después del funeral, y aunque la madre de Cassie se ofreció a quedarse, Cassie no la escuchó. 

—Savanna estará aquí.

Savanna se sentía como si estuviera en un podio olímpico mientras que alguien colgaba una medalla de oro alrededor de su cuello solo que ella no merecía el premio. Ella también notó que Cassie no deseaba ayuda de nadie. Significaba mucho que hubiera bajado la guardia con Savanna.

La gente iba y venía, así que Savanna los saludaba y oficiaba el rol de anfitriona. Al final del día le dolían los pies, pero ni siquiera estar ocupada evitó que pensara en el bombero taciturno y se preguntara si tendría a alguien en su vida. Por alguna razón, le preocupaba que estuviera solo.
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Todo el departamento de bomberos salió para el funeral de Mike. Jason trataba de responder cuando la gente lo saludaba, pero su mente no permanecía en el aquí y ahora. Sentía que sus pensamientos estaban a la vez congelados y arremolinados. Rayos de luz atravesaban el santuario desde la puerta principal a medida que el sol se elevaba hacia el cielo. El día ya era caluroso, pero todos vestían sus mejores galas. Él estaba parado justo al lado de la puerta de la iglesia.

La policía y los agentes comunitarios llenaban el edificio. Bomberos de los alrededores de Eugene se acercaron para mostrar su respeto por un camarada caído. 

Jason apretaba los puños a cada lado. Se mordió la lengua con las muelas. Se había mantenido entero, incluso mientras otros lloraban. Ellos no se desmoronarían como lo haría él si bajaba la guardia. 

¿Por qué Mike? ¿Por qué no él? Mike tenía una esposa, una hipoteca, un futuro planeado. Jason solo tenía un trabajo. No se sentía cercano a ningún miembro de la familia. Su última relación había terminado cuando su entonces novia, Rachael, le pidió que eligiera entre su trabajo y ella. Había sido una verdadera reina del drama que inventó historias locas para llamar la atención. Había tenido suerte de no saber de ella en los últimos tiempos y ese había sido todo el alcance de su vida amorosa durante el último año. Su familia vivía en otros estados y rara vez hablaba con él. La vida de Jason consistía en su trabajo y sus amigos, y ahora todo parecía perdido.

Se había desquitado la rabia la noche anterior con su viejo sofá que ahora yacía en nubes de nieve sintética y tela hecha jirones en su garaje, pero destruir algo no había aliviado sus intensas emociones en él por mucho tiempo.

Kevin Nielsen, el orador, parecía listo para comenzar, por lo que Jason se dirigió a su asiento cerca de la parte delantera. Los bomberos llenaron el lado derecho, mientras que Cassie, su familia y sus amigos estaban principalmente a la izquierda.

—Amigos y familiares... 

No escuchó a Kevin hablar después de eso. En cambio, recordó noches con Mike, jugando pinball o cartas, o preparándose en la estación. Las barbacoas de los sábados por la tarde. Se habían entrenado juntos, habían compartido horas de servicio juntos, habían entrado a incendios juntos. Mike había aparecido, una y otra vez, cuando Jason necesitaba refuerzos. Mike era su amigo y su familia.

También recordó cómo Mike hablaba de su esposa y lo mucho que la amaba. Cassie había sido el sueño de Mike hecho realidad. Al principio, ella incluso había entendido su necesidad de hacer su trabajo, pero cuando llegó el deseo por un bebé cambió de opinión y lo convenció de cambiar de carrera. Se puso frenética y quería que renunciara incluso antes de que hubiera encontrado otro trabajo. En ese momento, Jason apoyó a su amigo y le dijo a Mike que podía convencer a Cassie de que estaría bien.

Pero ella odiaba a Jason ahora y él no podía culparla.

Se unió a la realidad de nuevo cuando el silencio inundó la habitación y Kevin hizo la invitación para que cualquiera se presentara y compartiera. Varios hombres del departamento de Mike subieron, ahogándose en la emoción, mientras decían que Mike era uno de los mejores hombres. 

Honesto. 

Un gran trabajador. 

Un buen amigo. 

La sala esperaba en silencio a cualquier otra persona que quisiera compartir. Cassie comenzó a ponerse de pie, pero luego se derrumbó en los brazos de Savanna. 

Jason se sintió desmoronarse mientras la miraba. No pudo contener las lágrimas esta vez. Savanna se cubría la boca con la mano mientras se aferraba a Cassie. Entonces alzó la mirada. Salvajes ojos verdes almendrados y llenos de lágrimas. Con su cabello del color sol recogido con un clip, podía traspasar a cualquiera con su belleza. 

Había visto esa cara todos los días en su mente los últimos dos años. El recuerdo siempre comenzaba con ella mirándolo con total asombro y gratitud, su suave piel cubierta por completo de hollín. 

Ella había estado tan cerca. Lo supo en el instante en que la vio el día anterior. Había sido un tonto al respecto, siendo amistoso y luego frío. Savanna debía pensar que el cambio de humor se debía a la muerte de Mike. ¿Por qué no se limitó a reconocer su «gracias» en lugar de huir como lo hizo?

Al otro lado de la habitación, Savanna todavía lo miraba como si no pudiera apartar la vista. No lo conocía, pero al menos lo veía. Necesitaba comunicarse con Cassie, pero ¿cómo podía ignorar la necesidad de conocer a Savanna? Y ¿por qué necesitaba conocerla? Se sentía como si estuviera jugando con fuego, pero no podía evitarlo. 

Nadie más se adelantó a hablar. Jason se levantó y luego caminó pesadamente hasta subir los escalones y quedar de pie en el púlpito. Se volvió para enfrentarse a todo el mundo. No tenía ni idea de lo que diría. 

Vio caras en blanco, personas llorando y luego los ojos marrones y fríos de Cassie que se entrecerraban al mirarlo. Savanna miró a su amiga y luego levantó la mirada hacia él. 
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